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1. INTRODUCCION

Definir o acotar de forma precisa qué enfoques de econo-
mía ambiental pueden adjetivarse como alternativos es una tarea
difícil. Sin embargo, sí es posible identificar ámbitos generales
y cuestiones concretas en las que existen divergencias notables
entre los enfoques alternativos y el enfoque neoclásico. Hacerlo
posibilita averiguar qué implicaciones en política económica se
derivan de cada forma de entender los procesos económicos y
de su diferenciado matiz epistemológico. El debate entre neo-
clásicos y alternativos, lejos de apaciguarse, recobra más fuerza
a medida que más campos o disciplinas científicas aportan sus
avances; a lo que se le une la abundancia de argumentos o dis-
cursos orientados a apuntalar la necesidad de encontrar sendas
de crecimiento o desarrollo sustentable. Dos consecuencias se
derivan de esta eclosión de conocimiento en torno a la sosteni-
bilidad. En primer lugar, dificulta que se desarrolle un paradig-
ma estable sobre el que se pueda configurar una frontera clara y
ampliable de conocimiento en torno a la sostenibilidad en su
sentido económico; en segundo término y relacionado con lo
anterior, al no haber muchas políticas económicas inspiradas en
ese concepto, hay todavía gran escasez de trabajos empíricos
que midan sus efectos y eiicacia. Aunque hoy ya es posible me-
dir con cierta exactitud los riesgos del cambio climático, de las
pérdidas de suelo fértil o de la escasez de aguas continentales de
calidad, la cuestión sobre qué políticas o sistemas económicos
resuelven o atenúan los problemas no está en absoluto resuelta.
Es innegable que el esfuerzo asociativo de muchos investigado-
res por aglutinar en sistemas transdisciplinares campos hasta en-
tonces separados, ha permitido que la ciencia económica altere
su forma de entender los procesos económicos; considerarlos
aislados del medio físico-biológico en que tienen lugar constitu-
ye una omisión cada vez menos frecuente.
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En el mundo naral, la agricultura y el empleo del espacio y
los recursos naturales comportan dilemas similares y, si cabe,
más inexplorados. Nadie duda, y este libro no es más que una
muestra, que la actividad agraria convencional no está siempre
en concordancia con la sostenibilidad del medio en que subsiste.
Pero, al igual que en su formulación general, el debate entre neo-
clásicos y alternativos no se asienta de forma clara al contrastarse
con los problemas existentes en el mundo rural. Preguntas como:
^qué políticas agrarias inciden positivamente en la sostenibilidad
de la capacidad productiva de alimentos? o ^es realmente insos-
layable que exista polarización entre los objetivos mantener las
rentas de los agricultores y aplicar los criterios fuertes de sosteni-
bilidad? no han sido todavía rigurosamente abordadas, salvo en
algunos contextos limitados. EI factor tierra-suelo, por ejemplo,
que es el más limitante en el desarrollo de la agricultura, es con-
cebido por unos y otros de forma tan divergente que resulta im-
probable que se pueda desarrollar un campo común de discusión
(Daly y Cobb, 1989, pp. 97-117 y 252-267).

A pesar de que la línea neoclásica predominante ha presta-
do escasa atención a los enfoques alternativos, los avances de
éstos han suscitado interés político y, por tanto, deben contras-
tarse con los de la comente neoclásica a fin de encontrar áreas
comunes y considerar las implicaciones en política agraria que
puedan extraerse. El presente capítulo tiene los objetivos de
identificar las áreas en conflicto, discutir las implicaciones de
cada enfoque y examinar qué nivel de sostenibilidad se deriva
de una agricultura guiada por los predicamentos de cada para-
digma. A mi juicio, la forma idónea de abordar la tarea requiere
disociar el concepto de sostenibilidad en sus partes conflictivas.
Se trata, por tanto, de un intento de responder a la pregunta for-
mulada en el encabezamiento del capítulo estudiando áreas y
supuestos concretos. Para cada uno de ellos se ofrecerá una sín-
tesis de las posiciones, de las implicaciones en política agraria y
de su relación con la sostenibilidad de la actividad agraria.

La organización del capítulo incluye en la siguiente sección
una discusión de los postulados centrales de cada enfoque. En la
tercera, se pasa revista a los aspectos concretos en los que se po-
nen de manifiesto las divergencias más notables entre el enfoque
neoclásico y los enfoques alternativos. La cuarta parte es un in-
tento de relacionar los diversos aspectos de la política y la econo-
mía agrarias con los aspectos más relevantes de los enfoques al-
ternativos en economía ambiental. En la quinta y última parte se
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presentan algunas conclusiones y se reflexiona sobre los requeri-
mientos políticos y económicos de una agricultura sostenible.

2. ENFOQUES ALTERNATIVOS EN ECONOMIA
AMBIENTAL

La primera cuestión que debe abordarse es formulaz en qué
se distingue el enfoque neoclásico o no alternativo de su antago-
nista. Ello permitirá más adelante ilustrar con mayor claridad qué
enfoques alternativos se han desarrollado con el objetivo de supe-
rar las limitaciones o incorrecciones del paradigma neoclásico.

2.1. EI enfoque neoclásico

Aun asumiendo el riesgo de ofrecer una visión simplista y
limitada, el enfoque neoclásico puede decirse que asume: 1) que
los procesos económicos tienen lugar en un mundo cenado; 2) que
todos los aspectos relevantes a la calidad ambiental o a la ges-
tión de los recursos naturales son medibles en un numéraire que
se expresa en unidades monetarias; 3) que su objetivo central en
la aplicación de la ciencia económica a la gestión del medio na-
tural es conseguir la máxima eficiencia económica, medida ésta
según el supuesto 2 y con la matización de que en el contexto
macroeconómico se trataría de potenciar el crecimiento econó-
mico y maximizar la utilidad de los individuos en el microeco-
nómico; 4) que los consumidores se comportan maximizando
una función de satisfacción personal en la que la posición relati-
va de los individuos en el seno de la sociedad es supuestamente
irrelevante para estudiaz su comportamiento y en la que sus de-
seos son insaciables; 5) el crecimiento económico es potencial-
mente ilimitado, y en todo caso las razones de que exista un cre-
cimiento negativo no son atribuibles a las restricciones físicas
de la economía; 6) la equidad es una cuestión relevante en tanto
ésta influye en la eficiencia económica, pero no por razones éti-
cas o políticas, y 7) la gestión de los recursos naturales y econo-
mía ambiental son dos campos que requieren programas de in-
vestigación usualmente diferenciados.

Una buena fuente de lo que constituye y contiene la econo-
mía ambiental neoclásica es el trabajo de Cropper y Oates
(1992). En su extensísima revisión bibliográfica de 282 referen-
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cias, el concepto de economía ambiental no contiene aspectos
de gestión de recursos naturales ni alusión alguna a la sostenibi-
lidad de los sistemas económicos o a la enunciación o defini-
ción del concepto mismo.

2.2. Los enfoques alternativos

En oposición al enfoque neoclásico se ha desarrollado un
conjunto de programas de investigación en el sentido de Laka-
tos (Blaug, 1980), cuya única propiedad asociativa clara es estar
en oposición al enfoque neoclásico. Pese a tener áreas comunes,
sus áreas de interés y su epistemología difieren notablemente.
Veamos, en síntesis, qué preconiza cada una de ellas:

Enfoque institucional. Citando a Swaney (1987), puede
afirmarse que el enfoque institucional es «.., evolucionista, or-
gánico y holístico... Tomando en cuenta que la sociedad es orgá-
nica (es decir, la sociedad tiene necesidades diferentes a la suma
de las necesidades o deseos de los individuos) y como el poder
no está distribuido ni igualitaria ni justamente en la economía
política, los institucionalistas sostienen que es preciso un cierto
grado de control social. En la terminología de Karl Polanyi, los
institucionalistas rechazan la mentalidad pro-mercado» (p.1747,
traducción mía). La calidad ambiental debe evaluarse en fun-
ción de su valor institucional que expresa la continuidad de la
vida humana y la regeneración de una comunidad no envidiosa a
través del uso instrumental del conocimiento (p.1740, op. cit.).
Finalmente, pero no por ello menos importante, los instituciona-
listas deslegitiman la búsqueda de la eficiencia económica en
tanto que, en su acepción neoclásica, su evocación implica tam-
bién un juicio de valor que rara vez es expresado y su cálculo se
basa en el análisis coste-beneficio, en el que los costes imputa-
dos no reflejan de forma completa los costes sociales.

Enfoque de la economía ecológica. En oposición a la eco-
nomía y a la ecología convencionales, la economía ecológica es
descrita por Costanza el al. (1991, p. 5) por tener una visión di-
námica, sistémica y evolucionista del mundo. La especie huma-
na está obligada a comprender su papel en el seno de un sistema
que incluye al suyo, pero lo excede, y a gestionarlo de forma
sostenible. La escala temporal se define de forma múltiple se-
gún el área de estudio, pudiendo abarcar siglos o días. Reconoce
la interdependencia de la especie humana con el resto de la na-
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turaleza. Sus objetivos centrales son, a nivel macro, alcanzar la
sostenibilidad del sistema económico-ecológico y, a nivel mi-
cro, reflejar un sistema de objetivos, como son la organización
social y las instituciones culturales. Pone en cuarentena las me-
diciones convencionales del crecimiento de la economía y abo-
ga por el desarrollo de una contabilidad del patrimonio natural
que registre la evolución temporal del mismo (ver Franz y Stah-
mer, 1993). En otro lugar he apuntado la existencia de nexos co-
munes entre el paradigma neoclásico y el enfoque de la econo-
mía ecológica (Garrido, 1993); sin embargo, la diferencia más
notable radica en cómo el enfoque ecológico, en oposición al
neoclásico, propone establecer la escala física de la economía.
En virtud de este enfoque, la magnitud física de una economía
debe determinarse de forma exógena a su funcionamiento; es,
por tanto, una decisión que recae en el ámbito de la política. Sin
embargo, para el enfoque neoclásico el tamaño de la economía
es una cuestión irrelevante.

Enfoque termodinámico de la economía. Este programa
de investigación considera a la economía como un proceso hu-
mano en el que se consumen bienes y se producen artefactos
empleando energía y materiales de baja entropía. El medio físi-
co en que los procesos económicos tienen lugar cuenta con una
capacidad limitada para absorber deshechos de alta entropía.
Según Ruth (1993), el uso económicamente óptimo de energía y
materia se obtendría maximizando la corriente descontada de
bienestar económico con arreglo a restricciones tecnológicas y
de disponibilidad de los recursos. Pese a que existe un claro so-
lapamiento entre este enfoque y los anteriores, especialmente
con el de economía ecológica, y pese a que haya autores que
han contribuido al desarrollo de ambos (Daly, 1991 y 1992), las
diferencias son notables. Mientras que la economía ecológica
no ha obviado incursiones que buscan relacionar la economía
con cuestiones éticas o iilosóiicas, la economía termodinámica
no sólo omite alusiones a éstas, sino que se fundamenta en la
búsqueda del óptimo social entendido en el sentido neoclásico.
Es decir, el óptimo se obtiene maximizando una función de bie-
nestar, en cuyos argumentos iiguran las utilidades de los miem-
bros de la sociedad. El énfasis recae, empero, en formular las
restricciones biofísicas de la economía. Según este programa, la
definición de sostenibilidad lleva consigo un balance termodi-
námico de la economía. El equilibrio de la economía en estado
estacionario se obtiene maximizando el ratio (Daly, 1992):
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Servicios producidos por el stock de capital

Servicios ambientales sacrificados
(1)

La razón fundamental por la que la entropía es un aspecto rele-
vante fue introducida por Georgescu-Roegen en su bien conocido
texto The Entropy Law and the Economic Process (1971). Según
este autor, la economía es un proceso de producción-destrucción
que convierte materia de baja entropía en energía y materiales de
alta entropía y en el que capital y trabajo no son sustitutivos de
energía y materia, sino complementarios. La orientación metodo-
lógica de la economía termodinámica exige el desarrollo de mo-
delos económicos que contengan aspectos relativos a los ciclos de
los materiales, flujos de energía, procesos de retroalimentación y
conceptos termodinámicos relacionados con el uso de la materia
y la energía. Ruth (1993) sugiere el uso combinado de modelos
input-output, para representar la interconexión entre los compo-
nentes de los ecosistemas, y de modelos dinámicos de optimiza-
ción, para identificar las sendas óptimas de desatrollo.

3. LAS RAICES DEL DEBATE

Con el f•in de ilustrar las divergencias de los enfoques con-
vencional y alternativos, es interesante centrar la discusión en
los aspectos concretos, donde la confrontación es más notable.
Se pasará revista al concepto de sostenibilidad, la distribución
inter e intraespecies del bienestar, las tasas de descuento y la
justicia intergeneracional, las valoraciones monetizadas, el pro-
greso técnico y los instrumentos económicos.

Concepto de sostenibilidad

El concepto de sostenibilidad en el sentido neoclásico se fun-
damenta en las definiciones desarrolladas por Solow (1974) y
Hartwick (1977, 1987). En síntesis, declaran «[que] el consumo
puede mantenerse constante, aunque su producción emplee recur-
sos no renovables, si las rentas derivadas del uso intertemporal-
mente eficiente de esos recursos son invertidas en capital regenera-
ble» (p. 10) (citados en Common et al., 1992). Se asume la sobera-
nía de los consumidores, la existencia de precios de los recursos
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intertemporalmente óptimos, capacidad de sustitución de los facto-
res y posibilidades de crecimiento económico ilimitados. Sin em-
bazgo, los enfoques alternativos ponen en serias dudas la capacidad
de progreso técnico para resolver la demanda creciente de bienes y
servicios humanos. Prestan atención a los avances científicos en
otros campos paza desarrollar un concepto de sostenibilidad trans-
disciplinaz. Commons y Perrings (1992) demuestran que la altera-
ción del vector temporal de precios de los recursos (sostenibilidad
tipo Solow-Hartwick) para reflejar externalidades o eliminaz ries-
gos de procesos irreversibles no garantiza que la economía se en-
cuentre en una senda de sostenibilidad biofísica. Dado que las con-
diciones en las que ese vector de precios temporal sería óptimo no
existen, es preciso acudir a soluciones segundo óptimo que impli-
can cambios en la tecnología o en las preferencias o limitaciones
físicas al uso de los recursos o del medio. En suma, este paradigma
desautoriza la función de los precios de los recursos como meca-
nismo asignador y determinador de los niveles de utilización/ex-
tracción de los recursos naturales. Constanza et al. definen sosteni-
bilidad como una relación entre sistemas dinámicos económicos
humanos y sistemas dinámicos ecológicos, de mayor magnitud y
ritmos evolutivos más lentos, en virtud de la cual: «1) la vida hu-
mana puede mantenerse indefinidamente; 2) los individuos huma-
nos pueden prosperaz; 3) la cultura humana puede desarrollarse,
pero en la que los efectos de las actividades humanas se mantienen
en unos límites que no pongan en peligro la diversidad, compleji-
dad y las funciones de los sustentos de la vida ecológica» (pp. 8-9).
Alternativamente, el enfoque termodinámico busca la maximiza-
ción del bienestaz económico sujeta a las restricciones biofísicas
impuestas por el medio en que tienen lugar los procesos económi-
cos. Su acepción tiene más que ver con la eficiencia termodinámi-
ca de la economía, es decir, con la eficiencia en la conversión de
materia y energía en bienes y servicios según el ratio 1. Ruth
(1993), en su glosario, define crecimiento económico como el in-
cremento cuantitativo en la escala de las dimensiones físicas de la
economía, es decir, un aumento de la tasa de flujo de materia y
energía a través de la economía.

La distribución del bienestar inter e intraespecies

Mientras que para el enfoque neoclásico sólo la especie hu-
mana es relevante, siendo las demás especies relevantes en tanto
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que puedan generar utilidad o hacerlo en mayor proporción que
otras, los enfoques alternativos consideran a la especie humana
integrada en un sistema global en el que las otras formas de vida
han de tomarse en consideración. Según éstos, es justificable
una limitación al crecimiento económico si con ello se garantiza
la sustentabilidad resistente (resilient en inglés) (Holling, citado
por Commons y Perring, 1992). Este supuesto de sostenibilidad
denota la propensión de un ecosistema a retener su estructura
organizativa después de someterlo a una perturbación, yendo
más allá de la propia supervivencia de las especies que integran
el ecosistema: superación de la sostenibilidad estable. Un avan-
ce en este sentido es el desarrollado por Solow et al. (1993), en
cuyo trabajo la medición de la diversidad biológica descansa en
una concepción sistémica del medio en que tiene lugar la posi-
ble pérdida de especies; se trataría, por tanto, de encontrar un
óptimo determinado por la minimización de la reducción espe-
rada de la calidad del ecosistema. En su enfoque la contribución
de la pérdida de una especie a esa reducción no depende sólo de
su singularidad genética, sino de la probabilidad de que se pro-
duzan otras extinciones debidas a la de esa especia. Interpelado
por alguien que asistía a una conferencia pronunciada por Her-
man Daly en el 7° Centenario de la Universidad Complutense
(1994), este economista afirmó que las especies no humanas son
igualmente titulares de der-echos y, por consiguiente, el hombre
debe respetarlos cuando hace uso de la naturaleza en su beneii-
cio propio. Los economistas institucionalistas abogan también
por una concepción holística del medio natural, pero no se pro-
nuncian sobre cómo abordar el problema insoslayable de la se-
lección de ecosistemas o especies que se decide preservar.

Las tasas de descuento y la justicia intergeneracional

El enfoque neoclásico asume la existencia de tasas de des-
cuento positivas en la evaluación económica de las políticas. La
razón de que así se considere tiene que ver con la noción de ópti-
mo social y está en relación con la necesidad de imputar un coste
de oportunidad a la corriente de beneficios económicos genera-
dos en la política y a la tasa de impaciencia que se presupone en
toda sociedad. Sin embargo, Burton (1993) ha desarrollado un
modelo utilitarista neoclásico en el que se combina el efecto de
una tasa de descuento debida a las preferencias intertemporales
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de los individuos (debidas a la impaciencia) y una tasa de des-
cuento intergeneracional (debidas al coste de oportunidad) que
potencialmente opera en contra de la equidad entre padres e hi-
jos. Pese a este y otros refinamientos, los enfoques ecológico e
institucionalista tienen fuertes reservas en relación con el uso de
las tasas de descuento. Se ha razonado en varias direcciones: por
un lado, se aducen argumentos éticos para no descontar los cos-
tes y los beneficios de las generaciones futuras y, por otro, se ar-
gumenta sobre lo injustificable de emplear tasas de descuento
cuando en muchos casos las magnitudes relevantes refieren pro-
cesos biofísicos. Daly y Cobb (1989) aducen que la similitud en-
tre flujos financieros y corriente de bienestar se desvanece cuan-
do los neoclásicos aplican el análisis de coste y beneficio con
una tasa de descuento como si la felicidad pudiera «acumularse
en un fondo que diera mayores frutos en el futuro» (p. 153).
Subyaciendo la discusión entre una opción y la opuesta, está la
creencia o la incredulidad de que la sociedad es un ente de dife-
rente naturaleza que la de un individuo: así, mientras es racional
que un individuo descuente su corriente de riqueza, no lo es para
la sociedad, que debe considerarse como cuasi-inmortal.

Las evaluaciones monetizadas de los recursos y la
calidad ambiental

Evaluar en unidades monetarias los recursos naturales y la
calidad ambiental para dirimir qué políticas son eficientes es qui-
zá el objetivo central del programa de investigación neoclásico.
El ensanchamiento constante de la frontera teórica de este pro-
grama supone mejorar las técnicas de valoración y desarrollar
procedimientos empíricos más correctos. Los enfoques alternati-
vos han centrado su ataque en las valoraciones monetizadas de
los recursos desde diversas perspectivas. Vatn y Bromley (1994)
desautorizan el uso generalizado de las mediciones hipotéticas
de la calidad ambiental y, a la vez de aportar evidencia clara de
lo irrelevante que resultan estos estudios en el quehacer político
actual o pasado, concluyen pronosticando para el futuro la irrele-
vancia de estas valoraciones en la toma de decisión sobre el uso
de los recursos. Los institucionalistas aducen que, pese a que los
neoclásicos defiendan lo contrario, las valoraciones monetizadas
no están exentas de juicios de valor. Lejos de emplear un numé-
raire neutro como unidad de medida, las mediciones de bienestar
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o costes sociales presuponen una distribución social de éstos aje-
na a cualquier proceso político o social, sea éste justo o injusto.
Ruth (1993), sin embargo, en su síntesis sobre el programa cien-
tífico de economía termodinámica, lejos de descalificar la mone-
tización de los recursos o la calidad ambiental, acude a él para
plantear el objetivo central de dicho programa (p. 206).

Posibilidades de progreso técnico

En el debate sobre si es relavante para la economía la segunda
ley de la termodinámica entre Daly (1992), Townsend (1992) y
Young (1991, 1994) se suscita el tema de las posibilidades técni-
cas para superar económicamente las restricciones impuestas por
los procesos físicos. Young (1994) sugiere que, al ser la tierra un
sistema que importa energía y al ser la difusión de la ciencia un
proceso que no erosiona el conocimiento científico, la segunda ley
de la termodinámica en un sistema abierto, como es la tierra, que-
da desvirtuada por el progreso técnico y, por tanto, es irrelevante
para la economía. El argumento de Young representa uno de los
pocos casos en que se ha abordado la cuestión desde el campo neo-
clásico. En general, se trata de una cuestión desatendida, porque,
como explica Young (1994), la finitud de los recursos no renova-
bles y su imposibilidad de reciclarse quedan reflejados en los pre-
cios de estos recursos. En consecuencia, la segunda ley de la ter-
modinámica ya está internalizada en los precios de los recursos.
Pero, además, añade el mismo autor, en consonancia con la creen-
cia general de los neoclásicos, que si la «.., entropía fuera relevan-
te en un sistema dado, entonces el precio aumentaría a medida que
el stock del recurso se fuera agotando. A1 paso que la tecnología
redefine los límites del sistema, el precio daría señales de escasez
relativa... En un mundo ideal de mercados perfectos... el precio se-
ría un indicador de escasez superior, ya que incorpora tanto la res-
tricción entrópica como los efectos de la redefinición tecnológica
del sistema» (p. 213). Y concluye señalando que en los modelos
en los que se estudian las posibilidades de reciclaje de materiales,
al ser los costes de estos procesos crecientes a medida que se au-
menta el porcentaje de material reciclado, nuevamente se vuelve a
intemalizar la relevancia de la segunda ley de la termodinámica.
Los neoclásicos consideran injustificable establecer límites al uso
de energías no renovables en tanto que las señales de precios y la
escasez inducirían el cambio tecnológico necesario para superar el

132



agotamiento de cualquier recurso, en los enfoques alternativos se
cuestiona ese supuesto. Para los defensores de los enfoques termo-
dinámicos o ecológicos, la información de los precios es incom-
pleta y depender de ellos pone en peligro el desarrollo sostenible
de la economía. Mientras que el enfoque neoclásico considera el
progreso técnico como algo que ocurre en una «caja negra», deter-
mina diferentes sendas de crecimiento de productividad de los fac-
tores y emplea usualmente modelos económicos duales para in-
vestigarlo; los enfoques termodinámicos y ecológicos estudian de
forma explícita las formas de progreso técnico y sus implicaciones
en la sostenibilidad de la economía y muestran una clara orienta-
ción por la expresión primal de los procesos económicos.

Los instrumentos económicos

La subdivisión practicada en los puntos anteriores entre en-
foques neoclásico y alternativos debe ser modificada para sinteti-
zar las posiciones de cada programa en relación con las recetas
económicas que pueden aplicarse. Si lo que se busca es determi-
nar cómo han de distribuirse los permisos para contaminar o las
concesiones de uso de los recursos naturales, tanto el enfoque neo-
clásico como los de economía termodinámica y ecológica defien-
den el empleo de sistemas descentralizados. La forma o naturale-
za de éstos es concebida de forma diferente entre unos y otros.
Mientras que el principio que subyace al enfoque es el conocido:
«quien contamina paga» , Costanza et al. (1991) abogan, en nom-
bre del programa de economía ecológica, por el empleo del prin-
cipio «quien contamina paga, pero tambien paga por la incerti-
dumbre que se derive de su acción» (p. 15). Este pequeño matiz
tiene impliaciones en la elección de instrumentos nada desdeña-
bles, a la vez que suscita el difícil problema de medir los riesgos
de las actividades que afectan al ambiente. En su libro Steady-sta-
te Economics, Daly (1991) defiende que una política que reduci-
ría la presión demográfica en los países con demasiado creci-
miento es establecer un mercado de derechos para tener hijos. Ca-
da mujer tendría derecho al nacer a 21 derechos para tener 0,1
hijos; así, si deseara tener 2 podría vender en dicho mercado uno
de sus derechos, mientras que si fueran 31os deseados tendría que
adquirir 9. Con ello, un país se aseguraría una tasa de renovación
natural teóricamente sostenible. Ni siquiera los más ortodoxos de
los neoclásicos osaron avanzar propuestas para abordar un pro-
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blema como el del exceso de natalidad con tanta fe en el merca-
do. Frey (1992) explica el escaso empleo de los instrumentos eco-
nómicos propuestos por los economistas ambientales neoclásicos,
como impuestos pigouvianos o permisos transferibles, a pesar de
sus propiedades teóricas en razón a los cambios que inducirían en
la ética ambiental. Según su hipótesis, la aplicación de precios
ambientales puede tener un efecto expulsión de la ética ambiental
en las zonas donde aquéllos no se aplican y puede tener el contra-
productivo efecto de incrementar el daño ambiental en los secto-
res no regulados. Los gobiernos tienen más incentivos para con-
ceder subvenĉiones con objetivos ambientales porque este meca-
nismo, al contrario de los impuestos o los mercados de permisos
transferibles, contribuye a fortalecer la ética ambiental de los
agentes económicos. En concordancia con la línea seguida por
Frey, el enfoque institucionalista ha puesto el énfasis en las es-
tructuras de los mercados y en los mecanismos distributivos de
los recursos previos a la apertura de intercambios y ha formulado
serias dudas sobre el empleo de instrumentos económicos descen-
tralizados para asignar los derechos de uso o contaminación. Este
enfoque ya ha aportado trabajos empíricos que ponen de mani-
fiesto la bondad de las instituciones comunales o cooperativas en
la gestión de recursos naturales básicos para la agricultura, como
son el agua o los pastos. Basten citar como recientes ejemplos
análisis de gestión comunal o no totalmente descentralizada los
de Loehman y Dinar (1994), Ostrom y Gardner (1993) o Tisdell y
Harrison (1992). En ellos se demuestra que existen beneficios al-
canzables si se promueve el comportamiento cooperativo de los
usuarios de un recurso natural, en cuya distribución también ca-
ben las soluciones individualistas. Hacket et al. (1994) explora-
ron el papel que juega la comunicación entre los titulares de dere-
chos de acceso a recursos comunes en la mejora de la eficiencia
asignativa cuando aquéllos son heterogéneos y concluyen apun-
tando la importancia que la comunicación entre usuarios tiene en
la gestión de los recursos de acceso común.

4. UNA AGRICULTURA EN CONSONANCIA CON
LOS ENFOQUES ALTERNATIVOS

Las implicaciones de cada uno de estos enfoques en la re-
formulación del marco conceptual de la agricultura son numero-
sas. Trataré en lo que sigue de confrontar los aspectos centrales
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de la agricultura moderna con los predicados más sobresalientes
de cada enfoque presentado más arriba. Sin intención de agotar
la lista de aspectos centrales de la actividad agraria, prestaré es-
pecial atención a los siguientes: incentivos económicos en el uso
de los recursos naturales, programas de sostenimiento de rentas,
programas de desarrollo rural y reforma agraria y mediciones del
comportamiento micro y macroeconómico del sector agrario.

Incentivos económicos en el uso de los recursos naturales

La agricultura no podría tener lugar sin suelo y agua. Inclu-
so las explotaciones ganaderas más intensivas demandan canti-
dades considerables de servicios ambientales para eliminar los
residuos generados. Existe, sin embargo, ambigñedad a la hora
de evaluar el grado de sostenibilidad que comportan las políti-
cas económicas más practicadas en relación con el uso de los
recursos. Cuando éstas han buscado controlar la cantidad de
materiales tóxicos enviados al medio natural, se ha optado por
limitar arbitrariamente su magnitud física. Así, los gobiernos
han establecido normas de calidad mínimas e impedido su vul-
neración, en clara consonancia con el enfoque postulado por la
economía ecológica y con independencia de que las normas sean
muy laxas o demasiado estrictas. Pero si tomamos el ejemplo de
las normas de calidad del agua y añadimos las políticas que han
fomentado el desarrollo del regadío y subvencionado generosa-
mente el uso del agua, encontramos que el efecto final es incier-
to. En general, el desarrollo del regadío en países áridos es el
causante de que hayan tenido que establecerse umbrales de cali-
dad y desanrollarse políticas que comjan el impacto sobre la ca-
lidad del agua devuelta al sistema. La discusión sobre qué me-
canismos deben emplearse para corregir los efectos negativos
es, en síntesis, donde radica el debate. Tampoco existe con el re-
curso suelo un diagnóstico claro. Por un lado, no hay acuerdo
sobre la magnitud física del problema, en contra de lo que se ha
supuesto convencionalmente. Sirva como ejemplo el trabajo de
Ives y Messerli (1989), en el que se demuestra que el impacto
humano de los campesinos del Nepal, no es la causa de las
inundaciones de los ríos Ganges e Indus, que tan duramente
castigan Bangla Desh. Estos autores concluyen que la agricultu-
ra de subsistencia nepalí es despreciable al compararse con la
magnitud de los procesos naturales que tiene lugar en la región.
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En la misma línea está la conclusión alcanzada por Resources
for the Future y el U.S.D.A., que suaviza la magnitud del pro-
blema de la erosión en EE.UU., en contra de lo que se había
creído anteriormente (Crosson, 1993). No pretendo con estos
ejemplos refutar el hecho de que existen notables problemas de
erosión derivados de la actividad agraria y que ponen en serio
peligro la sustentabilidad de muchas zonas agrarias. Se trata
simplemente de poner de. manifiesto la necesidad de contar con
evidencia clara que relacione la actividad agraria como causante
directo y mayoritario de los procesos de erosión y de esta forma
comprobar sobre qué agentes y actividades debe concentrarse la
acción de los programas correctores. En general, los derechos
de propiedad imperantes en las sociedades capitalistas han limi-
tado las posibilidades de desarrollar políticas que induzcan un
uso sostenible del suelo. El marco de actuación se ha limitado a
incentivar a través de ayudas individualizadas el empleo de téc-
nicas de laboreo y siembra acordes con bajos niveles de erosión.
Hay, sin embargo, evidencia de que los programas del tipo set-
aside han tenido un efecto, al menos incierto, sobre el balance
neto de la erosión. La razón es que el anuncio previo de las me-
didas a aplicar puede inducir un aumento de la superf'icie culti-
vada para conseguir más superficie base sobre la que se aplica-
rían los requerimientos set-aside una vez se aprobara el programa.

Sin embargo, las políticas de promoción de la productividad
agraria han ido en perjuicio de dos aspectos esenciales en la sos-
tenibilidad de la agricultura: la riqueza genética y la irrupción de
las nuevas variedades en los ciclos naturales. En cuanto al prime-
ro, Martínez Alier (1992) argumenta que el mercado y sistema de
patentes de las variedades comerciales de semillas han erosiona-
do las posibilidades de desarrollo de variedades autóctonas y, lo
que es tal vez más grave, han potenĉiado un tipo de agricultura
más vulnerable a plagas y enfermedades, a la vez que muy de-
mandante en combustibles fósil. El mismo autor denuncia la deu-
da que el mundo occidental ha contraído con los pueblos indíge-
nas al arrebatar parte de su riqueza genética y devolverla, de forma
impuesta y alterada, para que la desarrollen en unas condiciones
adversas. Como ejemplo de la perturbación en el medio natural
debida a la introducción de variedades modernas y supuestamente
más productivas, está la política de cambio de variedades de cí-
tricos promovida en la región valenciana (España). En esta zona
citrícola, las administraciones han incentivado el desarrollo e im-
plantación (injerto) de nuevas variedades de naranja cuya pro-
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ducción Ilegue al mercado eludiendo los períodos de mayor pre-
sión de la oferta. Pues bien, y a pesar de lo loable de sus intencio-
nes, estos programas han tenido un efecto perverso al destruir la
simbiosis natural, probablemente antigua, entre los citricultores y
los apicultores. Antaño, los apicultores tenían el derecho de pro-
piedad de que no se fumigaran los naranjos durante la época de
la polinización y así producían valiosas mieles; los citricultores, a
su vez, se beneficiaban del transporte de polen de las abejas. Al
introducirse nuevas variedades hfbridas de naranjas que no tienen
semilla y cruzarse con las tradicionales, se ha conseguido que las
variedades antiguas sin semillas empiecen a producir naranjas
con semillas. Para evitar el daño económico que estos cruces en-
tre variedades híbridas y las tradicionales están produciendo,
ahora se permite fumigar e incluso se lucha contra la presencia
de abejas en la época de la polinización. El mercado de plantones
con nuevas variedades no ha internalizado el coste causado y,
muy al contrario, tiene fuertes incentivos en inducir a los citricul-
tores a que cambien de variedad a mayor ritmo.

Tanto el enfoque institucional como el de economía ecoló-
gica abogan por una evaluación más global de los supuestos
avances en la productividad agraria. Una visión más sistémica
de la agricultura lleva consigo la inclusión en el análisis de algo
más que la mera productividad económica derivada del uso de
los recursos. Las nuevas opciones políticas orientadas a mejorar
la sostenibilidad de los sistemas de producción agraria identifi-
can una serie cje medidas que ya han tenido éxito. Una de ellas
es la reducción de las subvenciones a los inputs agrarios; en
Australia la eliminación de la subvención al uso del agua en
New South Wales motivó que los regantes hicieran uso del re-
curso de acuerdo a lo aconsejable según las condiciones de sali-
nidad (World Resources, 1992-93). Otra es la aplicación de pro-
gramas de conservación del suelo inspirados por el que se desa-
nolló a partir de 1985 en EE.UU. y denominado Conservation
Reserve Program. También se han desarrollado acuerdos de
gestión en zonas ambientalmente sensibles con la financiación
de la Unión Europea para subvencionar ciertas prácticas agra-
rias beneficiosas. Incentivos fiscales que gravan inputs o corri-
gen los incentivos económicos de los usuarios de suelos públi-
cos son igualmente medidas que dan señales de los costes am-
bientales sociales. En general, los recursos recaudados se
canalizan hacia la investigación y el desarrollo de técnicas que
reduzcan el uso del input gravado. Medidas más inspiradas por
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el enfoque de economía ecológica son aquellas que limitan la
cantidad de estiércol aplicable en una hectárea (Holanda y Di-
namarca), el uso global de pesticidas (Dinamarca) o el uso de
fertilizantes en muchos países europeos.

Políticas de sostenimiento de rentas

Los recientes acuerdos del GATT tienen, entre otras impli-
caciones, la de orientar los programas de ayuda de rentas hacia
mecanismos o sistemas desligados de la producción. A ello se
han unido unas provisiones que limitan superficies, produccio-
nes o tamaños de las cabañas susceptibles de beneficiarse de
esas ayudas o subvenciones. Aunque la reforma de la organiza-
ción común de mercado de la U.E. para frutas y hortalizas no se
ha aprobado aún, es probable que la protección de las rentas se
haga vía protección de precios en frontera, estableciendo contin-
gentes a la importación y fraccionando las campañas de comer-
cialización en períodos más o menos sensibles. En principio, los
incentivos económicos establecidos con los programas de apoyo
desligados de la producción han ocasionado una reducción nota-
ble del uso de inputs en la agricultura y provocado una reduc-
ción de la contaminación agraria (Flichman et al., 1994). Estas
políticas conforman más adecuadamente con los objetivos de
los programas en economía termodinámica y economía ecológi-
ca, en tanto que atenúan la presión expoliadora sobre el medio
agrario en relación a la situación pre-reforma PAC. Las políticas
de protección en frontera tienen efecto diferenciado según el es-
pacio geográfico que se tome en consideración. A nivel mun-
dial, no existe acuerdo sobre el impacto global ecológico de la
eliminación de las barreras al comercio (véase el intercambio
entre Daly y Bhagwati, 1994). Sin embargo, en el ámbito de las
naciones desarrolladas las políticas proteccionistas incentivan
mayores niveles de producción y sistemas más intensivos que
los que tendrían lugar si la producción estuviera sometida a la
competencia internacional. En países en desarrollo los impactos
sobre el medio natural de una agricultura con vocación exporta-
dora han sido más bien negativos (Martínez Alier, 1992). Aun-
que Dubgaard (1991) admite que sería ambientalmente benefi-
cioso trasladar parte de la producción agrícola europea a otras
partes del mundo donde la presión sobre el suelo es menor, en
ausencia de una política ambiental global sería necesario esta-
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blecer algunas barreras al comercio de productos agrarios para
evitar que los daños ambientales globales no aumentasen con el
comercio. De lo que se deduce que las barreras al comercio son
necesarias sin dicha política global. Desde una posición defen-
sora de la sostenibilidad fuerte sería sensato eliminar todos los
programas de sostenimiento de rentas en los países industriali-
zados. Ello permitiría eludir más fácilmente el difícil compro-
miso de establecer políticas que premiaran el verdadero benefi-
cio ambiental de algunas prácticas agrarias. Sin embargo, rentas
o precios bajos no tienen efectos idénticos en todos los países o
regiones, y el resultado probable sería la gradual desaparición
de muchos efectivos agrarios en el mundo industrializado y el
aumento de la producción en el resto del mundo, lo cual no es
objeto de demasiadas críticas desde el campo neoclásico, pero sí
desde los enfoques ecologista e institucionalista que defienden
con más ahínco la autosuficiencia alimentaria, incluso a nivel
local, a la vez que ponen en duda las valoraciones convenciona-
les de los beneficios del comercio internacional.

Programas de desarrollo rural y reforma de las
estructuras agrarias

Existe el convencimiento general entre los economistas
agrarios de sustentar medidas de apoyo a las áreas rurales en ra-
zón, entre otras, al papel benigno que sobre el medio rural pro-
duce su actividad (Sumpsi, 1993; Blanc et al., 1994). No hay,
sin embargo, demasiada evidencia de que esto sea cierto si se
toman en consideración criterios como el de la biodiversidad o
los beneficios derivados de la preservación de las zonas natura-
les. Incluso hay quien aboga en los Estados Unidos por despo-
blar las praderas del medio oeste y permitir que recuperen la ri-
queza que, según se defiende, nunca debió haberse perdido (The
Economist, 1991). Análogamente, el enfoque metodológico del
análisis multicriterio seguido, entre otros, por Zekri y Romero
(1993) o Fernández Santos et al. (1992) es más concordante con
los principios de la economía ecológica en tanto que se evalúa
la escala física del compuesto contaminante o pernicioso para
evaluar los planes productivos regionales. El supuesto implícito
de estos autores es la no convertibilidad en unidades monetarias
de los impactos biofísicos o, incluso sociales, como el empleo
estable. Sin embargo, la mayoría de los estudios que han eva-
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luado la eficacia económica de las políticas de desarrollo rural
han prestado escasa, si no nula, atención a los cambios motiva-
dos en la sostenibilidad del medio natural afectado. La valora-
ción que hace Alarcón (1994) del emblemático programa de de-
sarrollo rural de Tierra de Campos omite cualquier alusión a la
sostenibilidad del medio afectado por las transformaciones lle-
vadas a cabo en el plan. Ceña (1992), a pesar de que incorpora
en su propuesta de planes de transformación del mundo rural
conceptos del enfoque neoclásico, como costes de transacción,
externalidades y derechos de propiedad, junto a los requeri-
mientos de sostenibilidad del medio natural, no sugiere progra-
mas concretos que combinen ambos enfoques. Amador, Ceña,
Ramos y Sumpsi (1992) evalúan la rentabilidad social y econó-
mica del Proyecto de Reforma Agraria de Andalucía (España),
omitiendo también el impacto en la sostenibilidad del medio de
estudio derivado de los cambios estructurales buscados; Rome-
ro, Barco y Amador (1987) emplean el análisis multicriterio pa-
ra evaluar el mismo proyecto de transformación rural, desaten-
diendo también las consecuencias sobre el medio. Es obvio que
los autores de estos y otros trabajos no restan importancia a las
cuestiones naturales; de igual forma, hay que admitir que existe
un campo metodológico desarrollado para evaluar el impacto
ambiental de los proyectos. Sin embargo, no se ha hecho toda-
vía casi ningún esfuerzo por integrar los conceptos de sostenibi-
lidad y sus implicaciones en los estudios de evaluación de los
proyectos de desarrollo rural. Es decir, esas referencias no ha-
cen sino probar que la afección al medio natural determinada
por un programa de desarrollo rural no es desdeñada, pero tam-
poco está integrada formalmente en las mediciones económicas
de su eiicacia. En conclusión, los enfoques alternativos de eco-
nomía ambiental rara vez son empleados para evaluar la soste-
nibilidad de estos programas. Hacerlo en profundidad implica
desarrollar un marco analítico dinámico, en tanto que los proce-
sos naturales y sus perturbaciones son generalmente dinámicos,
como nos enseña la aplicación desarrollada por Astorquiza y
Howitt (1993) para evaluar las políticas de transformación en
regadíos. La integración de la evolución de los ecosistemas en
el análisis económico de los planes de desarrollo rural difícil-
mente puede acometerse desde un marco estático y determinísti-
co. Por ello, y en esto coinciden la mayoría de los economistas
ambientales, es preciso desarrollar modelos analíticos y empíri-
cos que sean dinámicos y estocásticos con el fin de simular y
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predecir con mayor exactitud las interacciones entre el compor-
tamiento humano y los ecosistemas a los que afecta.

Mediciones del comportamiento microeconómico
y macroeconómico del sector agrario

Tanto en evaluaciones microeconómicas que midan el éxito
de las políticas agrarias o estudien la evolución macroeconómi-
ca del sector agrario, los economistas usualmente aplican los
fundamentos teóricos de la economía neoclásica. A1 menos tres
implicaciones se derivan directamente de estas evaluaciones. En
primer lugar, los precios de los recursos considerados en las
cuentas del sector son los pagados por sus usuarios, con lo que
puede incurrirse en errores considerables al evaluar el compor-
tamiento económico de algunos subsectores. Por ejemplo, al no
considerarse el precio sombra del agua, las evaluaciones de la
producción agraria en los regadíos pueden estar sesgadas al al-
za. En segundo lugar, siendo la agricultura tan dependiente del
medio natural, la omisión de la evolución del stock de capital
natural, como son el suelo o la diversidad genética, impide in-
troducir en el análisis económico cualquier elemento que indi-
que el grado de sostenibilidad de los sistemas de producción. Y,
en tercer lugar, la existencia de rigideces en el mercado de tra-
bajo y el de la tierra, las evaluaciones de las elasticidades de
sustitución entre trabajo y capital u otros factores probablemen-
te están distorsionadas. Como ha indicado Millán (1994), la rea-
lidad de esos dos mercados básicos invalida esas estimaciones,
ya que, por un lado, el precio de los factores trabajo y tierra no
son iguales a sus costes marginales de producción y, por otro, la
variabilidad de funciones de utilidad entre los agricultores al
frente de las explotaciones resta realismo al supuesto que iguale
producto marginal del trabajo a un salario homogéneo.

Aunque escasos, existen ya ejemplos de trabajos empíricos
que han tratado de revisar las mediciones del comportamiento
económico de la agricultura. Oskam (1991) concluye que las ci-
fras de crecimiento económico de la agricultura neerlandesa ten-
drían que ser revisadas a la baja si se computaran todos los cos-
tes ambientales producidos por ese supuesto aumento. Campos y
Naredo (1980) cuestionaron los sistemas convencionales de eva-
luación y acometieron el trabajo de medir la eficiencia energéti-
ca de los sistemas de producción agraria, concluyendo de forma
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general que los avances técnicos no han supuesto necesariamen-
te mejoras en la eficiencia termodinámica del sector agrario (1).
Desde un enfoque institucional, habría que tomar en considera-
ción los impactos redistributivos de los costes ambientales y la
distribución del poder político entre causantes y víctimas en la
elaboración de políticas correctoras; Diezt y van der Straaten
(1992) señalan la imposibilidad de emplear instrumentos eco-
nómicos convencionales para aplicar una política ambiental
equitativa en Holanda. Esta línea apunta también el impacto
que tiene en el diseño de las políticas la distribución del poder
entre los sectores afectados por los problemas ambientales. Y,
más importante aún, los enfoques institucionales ponen el énfa-
sis en los aspectos distributivos de las políticas supuestamente
generadoras de bienestar económico. Según este enfoque, la
eficiencia económica de los programas de sostenimiento de
rentas debiera medirse también en función de su capacidad re-
distributiva.

5. CONCLUSIONES

Aunque la presión reivindicativa de los defensores de los en-
foques alternativos no hace sino ahondar en la crítica al enfoque
neoclásico y aportar desarrollos innovadores, la transición hacia
políticas que incentiven con éxito el desarrollo de la agricultura
sostenible es todavía muy tenue. Tanto en el marco institucional
del uso del agua en el regadío como en el uso privado del suelo,
pueden encontrarse ejemplos de reglas que funcionan contraria-
mente a los principios que presiden la agricultura sostenible. Sin
embargo, la búsqueda de sistemas comunales y formas cooperati-
vas en la gestión de los recursos ha proporcionado algunos efec-
tos nada despreciables. En España, las comunidades de regantes
constituyen un marco que posibilita la gestión eficaz de los recur-
sos, y permite a los organismos de cuenca desarrollar sistemas de
explotación más en concordancia con la sostenibilidad del medio,
al contar con un menor número de usuarios con los que debe ne-
gociar. De igual forma, las subvenciones establecidas para reducir

(1) Aunque cito sólo uno de los trabajos de Campos y Naredo, el lector
interesado puede acudir al número 15 de la revista Agricultura y Sociedad,
que está dedicado a la relación entre energía y producción agraria.
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la presión sobre el medio natural conforman con los postulados
originados en ecología económica que justifica el establecimiento
de límites a la escala biofísica de la actividad económica.

A pesar de esos avances, el balance entre las políticas agra-
rias diseñadas en concordancia con los predicamentos neoclási-
ca y aquellas inspiradas por enfoques alternativos está clara-
mente sesgado en favor de las primeras. Las mediciones del
comportamiento del sector agrario se realizan conformando los
requerimientos convencionales de la contabilidad nacional: pro-
ducción final agraria, compras y precios pagados fuera del sec-
tor, empleo agrario, etc. Rara vez se contabilizan los precios
sombra de los recursos, de la capacidad de absorción de conta-
minantes, del suelo, de la destrucción de humedales o zonas ma-
rítimas, o incluso del aire. Análogamente, la ausencia de estu-
dios que evalúen los beneficios ambientales derivados de la
agricultura, para los que no existen precios ni mercado, imposi-
bilita medir no sólo los costes y beneficios de la agricultura, si-
no pronosticar tendencias que indicaran la evolución de los ser-
vicios generados. Tampoco es posible evaluar la sostenibilidad
de los sistemas actuales de producción agrícola, al haber tan po-
cos estudios que aborden el problema.

La Cumbre de Río de 1992 trató el tema de la agricultura
mundial y la sostenibilidad de los sistemas de producción agra-
ria sobre los que la presión por producir más alimentos aumen-
tará con el crecimiento de la población. En un intento de avan-
zar un programa que integrara y demandara la participación de
las sociedades rurales, los gobiernos nacionales, los sectores
privados y la cooperación internacional, se acordó desarrollar
las siguientes líneas generales de trabajo:

a) Revisar las políticas agrarias en vista de los aspectos
multifuncionales de la agricultura y, particularmente, de la nece-
sidad de la seguridad alimentaria y el desarrollo sustentable.

b) Asegurar la participación de la sociedad y promover el
desarrollo de los recursos humanos para alcanzar un desarrollo
sostenible.

c) Mejorar la producción y los sistemas agrícolas a través
de la diversificación del empleo agrícola y no agrícola y el de-
sarrollo de infraestructura.

d) Desarrollar sistemas de información de los recursos del
suelo y promover la extensión y la educación agrarias.

e) Conservación y rehabilitación de suelos.
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f) Asegurar el suministro de agua que posibilite la produc-
ción sostenible de alimentos y el desarrollo rural.

g) Conservar y utilizar de forma sostenible los recursos
genéticos vegetales y animales.

h) Aplicar sistemas de lucha integrada y control de plagas.
i) Asegurar la transición del empleo de la energía en el

medio rural para mejorar la productividad.
j) Evaluar los efectos de la radiación ultravioleta en plantas

y animales debidos a la destrucción de la capa de ozono.

La comparación entre la orientación programática desarro-
llada en Río para garantizar la seguridad alimentaria y no soca-
var la sustentabilidad de las zonas rurales y los paradigmas de
cada enfoque de economía ambiental ayuda a reflexionar sobre
la relevancia de sus agendas y de sus posiciones científicas. Es
posible concluir que el papel del sector público deberá asumir
mayor relevancia al desarrollar políticas que conjuguen la ini-
ciatiava privada con la salvaguarda de la sostenibilidad del me-
dio natural. Los enfoques alternativos de economía ambiental
deberán no sólo aportar más resultados empíricos que permitan
enjuiciar la eficiencia de los programas, sino adoptar una orien-
tación más positiva en cuanto a los objetivos epistemológicos
de sus programas de investigación. De no ser así, y ceder el pa-
pel más positivista al enfoque neoclásico, supondría claudicar
sobre algo de lo que hay probada evidencia en el mundo real:
los enfoques alternativos predican en un lenguaje en muchos
casos más próximo al de lá política, el campo o la ecología.
Las políticas y los programas que promuevan un mayor grado
de sostenibilidad deben ser escrutados en relación a su eficien-
cia en costes y beneficios, al igual que en el grado de afección
al medio natural que ocasiona su aplicación o erosión de los
valores culturales que las comunidades rurales han ido tejien-
do. Los enfoques alternativos deben reconocer que los progra-
mas políticos surgen siempre del compromiso y el equilibrio
entre objetivos y medios; es decir, la idea del coste de oportu-
nidad de los recursos públicos, que tan bien arraigada está en-
tre los neoclásicos, debe cobrar mayor trascendencia entre los
economistas ambientales alternativos. De igual forma, los neo-
clásicos deben abrirse a dos líneas ya inicialmente exploradas:
la relación probada entre eficiencia y equidad (Chavas, 1994) y
la inconmensurabilidad en unidades monetarias de algunos be-
neficios económicos ambientales, como la preservación de la
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biodiversidad, los valores culturales del mundo rural o la aver-
sión al riesgo que tienen las sociedades a los procesos irreversi-
bles.
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